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La vieja y trillada teoría del derrame ha sido refutada por varios hechos. No necesariamente el crecimiento económico se traduce en una mejor distribución del ingreso  y la experiencia de la Argentina de la década del 90 lo demuestra cabalmente. La justificación de políticas económicas que dejaban todo en manos del mercado, para que luego se distribuya, ha fracasado. Ni las economías más liberales creen que la distribución de la riqueza y el empleo pueden quedar en manos del mercado, y la crisis financiera de 2008/2009 puso bajo examen esta teoría.
Quizás muchos han tomado conocimiento de lo que fue publicado por el diario “Tiempo Argentino” sobre un documento elaborado por el Foro de la Cadena Agroindustrial, que integran, entre otros, la Sociedad Rural Argentina (SRA), Confederaciones Rurales Argentinas (CRA), la Bolsa de Cereales, la Asociación de Bancos Privados, la Coordinadora de Industrias de Productos Alimenticios y las principales cámaras empresariales vinculadas con la actividad agroindustrial, sobre el impacto económico social que produciría una la eliminación de los “Derechos de Exportación” (Retenciones).

Este documento técnico, “Evaluación de impactos económicos y sociales de políticas públicas en la cadena agroindustrial”, fue elaborado por el equipo económico de esta organización y distribuido entre sus integrantes durante el año 2007 y actualizado durante el año 2009, donde se le agregó un capítulo destinado a evaluar el impacto socio económico ante la eliminación de las retenciones. 
Los dirigentes agropecuarios Hugo Biolcati, titular de la SRA, y Mario Llambías, titular de la CRA, han evitado  referirse a los daños colaterales que produciría esta medida  al conjunto de la sociedad -en especial a los sectores más vulnerables- y a la economía nacional,  el aumento de los precios de la canasta básica, que a partir de este efecto producirá indefectiblemente el aumento de los niveles de pobreza e indigencia y las desfinanciación del Estado. 
El documento demuestra hacia donde apuntan las políticas públicas que pretenden  los que se creen LOS DUEÑOS DE LA PATRIA y la de los socios políticos necesarios para llevarlas a cabo, y en tal sentido indica:
- Ante un aumento de los precios internacionales, el traslado a los precios internos significa, si todo lo demás permanece constante, que el salario real baja y que la pobreza y la indigencia aumentan.

- El desmantelamiento de estas políticas (retenciones y restricciones cuantitativas a la exportación) elevaría el costo de la Canasta Básica de Alimentos en un rango que se ubica entre 9,6% y 14,5%”.

- Que la incidencia promedio-país de la pobreza se incrementa entre un 6,5% y un 10,5%” al tiempo que “la incidencia promedio-país de la indigencia se incrementa entre un 15,5% y un 23,3%.

- En las más afectadas, la pobreza podría aumentar, por ejemplo, hasta un 23,8% en Río Gallegos, 16% en el Gran Rosario y Mar del Plata, mientras que la indigencia se incrementaría un 161,2% en Ushuaia, 61,7% en Bahía Blanca y un 52,5% en Río Cuarto. El estudio indica, además, que el 37,4% del total de los “nuevos pobres” pertenecen a la provincia de Buenos Aires.

- Se prevén medidas compensatorias que disminuyan el impacto inicial sobre la pobreza provocado por el aumento de los precios al consumidor (…) un plan de bonos alimentarios permite compensar el aumento inicial de pobreza e indigencia. Dicho plan se ha cuantificado en 6000 millones de pesos anuales.
- El impacto fiscal de la eliminación de las retenciones es uno de los obstáculos que se expone con más frecuencia, ya que comprometería la solvencia fiscal. En su anexo de actualización de 2009, el documento reconoce que “la Nación pierde ingresos por 11,1 mil millones de pesos”.

- Se deberá aumentar la recaudación de otros impuestos para mantener constante el superávit fiscal, lo que impacta en una mayor carga impositiva sobre el sector no-agroindustrial y sobre los consumidores.

- Se reducen los ingresos de los gobiernos nacionales y provinciales –ya que es un impuesto coparticipable– quienes tendrán que hacer ajustes disminuyendo sus gastos y/o incrementando otros impuestos.

- Al eliminar las retenciones se crearían entre 300 y 350 mil nuevos puestos de trabajo. Sin embargo, reconoce que “la experiencia argentina durante los últimos 20 años muestra períodos en que su crecimiento económico estuvo acompañado por aumentos de pobreza (1990-1998) y otros más recientes donde ocurrió lo contrario.” Y en este sentido admite que “durante el período 1993-2005, en el sector de la agricultura y la ganadería (…), a pesar del importante crecimiento, el sector primario de la Cadena Agro Industrial no generó muchos empleos”. Los datos muestran que en 1993 el empleo de este sector ascendía a 1.257.000 personas y para 2005 la cifra se ubicaba en 1.271.000 ocupados. Durante ese período el empleo subió sólo un 1,1%, y el PBI sectorial aumentó 45%.

- La creación de empleos se “concentraría en personas con bajos salarios y que enfrentan niveles de desocupación relativamente elevados.” Vale aclarar, en este aspecto, que el sector rural es el que contiene la mayor cantidad de puestos de trabajo en “negro” y los de más bajo salarios.

Para finalizar y como corolario de lo manifestado inicialmente, aseguran que a largo plazo la sociedad se verá beneficiada gracias al “efecto derrame”, mediante el cual el aumento de la riqueza del sector, fundamentalmente el de los grandes grupos agropecuarios, alcanzará a toda la sociedad.
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